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INFLU~NCIA DE LAS DIACLAS AS E N LA 
MORFOLOGÍ A DE LA SIE RRA DE GUADA -
RRAMA 
POR 
JUAN CARA NDE:LL 
El relieve de la icrra de Guadarrama comprendido entre El Escorial 
y el extremo Este de la llamada Cuerda L1rga no coincide con 1 área que 
ocupa en el mapa geológico la gran mancha granióca central d nuestra 
meseta. 
La cordillera parece adoptar en e le trayecto una actitud gcoarálica 
inversa con respecto a la que asull1e la Sierra de Gredas. En efeclo: la 
Sierra de Guadarrama. sin dejar de coincidir con é la en el hech de apa-
recer e rtada en la "crtiente meridional. según analiza remos en breve, da 
h ente por el Sur a un amplio rellano o zócalo arani ti c que la sepa ra de 
ia depresión madrile¡-"I perteneciente ya a la [osa del Tajo. Por el Norte, 
en cambio .. el tránsi to de 1 s granitos al uaternario y demás te rrenos 
sedimentarios de Segovia . e efectúa de una manera inmedia ta. egún 
demuestra el corte transversal adjunto. Veamos lo que ocurre can la 
Sierra de Gredas : su vertiente meridional, escarpada también como la 
homogénea del Guadarrama. se hunde en el va l ~e del Tiétar directamente; 
la ycrtienl'e septentrional, en cambio. se prolonga en el iul1bit a11l pl i sim~ 
-de la Paramera de Avi la, en cuyo promedio álzanse las sierras del Zapa-
tero y la Serrota. Quede señalado este contraste entre ambas ierras, no 
como argumento para inducir ley alguna, siuo como modalidad geográ-
fi ca digna de ser registrada. 
Desde El Escorial la mancha granítica prolonga la dirección que el 
nlacizo Central insinúa a parti r de las proximidades de '·illa del Prado, If) 
·coinciden te con el rumbo NE. Entre esta 10c.1l idad y El Escor ial el con- \ (,. 
tac to entre los granitos y el Cuaternari~ontacto que señala la direc-
ción de la fractura presunta-es inmed iato con el rel ieve de la ordillera : 
Pico de' Almcnara y otros. Pero al Ilcg:tr a la 11achota Chica la co rcJj-
.Ilera e quiebra y vira hacia el 'Norte, para iniciar el gran arco cuy s Cx-
b , 
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tremos seiialall los Abantos y la Maliciosa, y ell cuya concavidad está el 
puehlo de Guadarrama, entre otros. 
Ko obstante. la pril1Iitiva dirección de aqllel tramo del Glladarrama en-
tre Villa del P rado y El Escorial. segmento en el cual la cordillera apa-
rece con llIodestísimas proporciones hipsométricas. na desaparece del todo. 
Unos diez kilómetros más al Nordeste, se insillúa la serrezllela del Hoyo 
ele 11 allZiLlln re'. la cual se prolonga mucho más hacia ese pllnto cardi -
nal por el err de San Pedro, teniendo rOll lO gllión el Cabezo de TII s-
ras o del Yescar, junto al Plleblo de .\Ianzanares el Real. 
F ig. 1. -Corte N.-S. del GuadRrrmna segun un meridiAno próximo al de Madrid. 
Presc ind ido el relleno sedimentario de las fosas de l Tajo y Duero. 
No pa rece sino que el primitivo Glladarrama al llegar a El Escorial e 
e cinela en elos alineaciones completamente independientes : la principal, 
constitu ída por la Sierra de Gllada rrama propiamente dicha, y la del Hoyo 
de ~l anzanares. Los valles del Lozoya y del río ~ [oros son interiores a 
la cadena, y también la escinden en dos alineaciones respectivas; no in-
si tamos en detalles archisabidos y que tienen literatura abundante. 
* * • 
Admitida sin discusión la existencia de una zona hundida entre el ma-
cizo granítico elel Si tema Central y el zócalo quc con el nombre de me-
seta toleelana sostiene a los ~Iontes de Toledo, examinemos las posibles 
cerivaciones que tal fractu ra tu vo para la morfologia y génesis de la 
Sierra de Guadarrama propiamente dicha. 
La existencia del zócalo granítico que se interpone entre la cortina prin-
cipal y la fractura en cuestión, con el borde erguido en forma de pestaña, 
I 
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la alineación del J 10)"0 de ~ranzanares, hace pensar que e, la1110, ante tina 
complicación algo lI1ayor, que, aUllqut! parezca paradójico, expl ica algu-
nos ra;gos morfológicos del Guadarrmno que . de otrO) Illodo, parecen 
anomalias (Gg. 1). 
En conexióu con dicha falla aparecen los granito. ele Torreloc1ones-los 
qu e: mejor se prestan al estudio-sumamente li s l1rad()~ por dia..:l asas : pero 
ele las tres direcciones que adoptan es predominante la de l plano de dia-
clasa que huza hacia el Sur, como indicando una suma de dc:splazamien-
tos en la roca fragmentada. eco del descensO del gran bloque colmado 
hoy, llamado fo. a del Tajo. Es como si de un inl11enso taco ele ca ltulina. 
de UII fi chero descelldiese una pa rte : las cartulinas que qued",cl1 n "It I 
no 10 harían por igual , sino que !>cgllramcnle las cartul inas inmediatas 
al plano de resualamiemo cede ríall \' desrellde rian en e,calnnc, (lig. 2). 
Algo relacionado con esto, aparte las 
diadasas, ocurre con el reliere de la 
mellcionada Sierra del 110)'0: en ella 
aparece el granito como formando 
grande ' uancos a modo de estratos que 
se inclinan hacia el Sur. Del zócalo 
emergen alguno cerros, tales como el 
llamado del Telégrafo . .tiste presenta 
una mor fología curiosa, no exenta de 
in terés para su interprelaciól1 . ¿ ómo 
se explica que este cerro aparezca co-
mo inmcnsa cúpula, mientras que la 
Sierra del Hoyo, por una parte, )' la 
Sierra de Gnaclarrama y sus contra-
Fig. 2. - Eoig uesig d(' In Ped ri za, de lo 
MAliciosa, Siete Picos, P ciiola y oiras lI n i~ 
dadcs del Guodarr0l11 8. 
fuertes meridionales, por otra. presentan no sola!11ente r liev s recortad s, a 
pesar de su morfología senil en cOllj unto, sino huellas evidentísima de la 
diaclasas? Bien claro habla de la aus€llcia de éstas el hecho de que e e 
cerro del Telégra fo y otros inmediatos, pero ele 11111 chí illla mellas altura 
(por la que aparecen a modo de suaves combadu ras del uelo) es tén acti-
vamentc explotados en forma de canteras. 
Examinemos el Guadarrama propiamente dicho. E l contraste elltre us 
vertientes no puede ser más marcado, especialmente ell donde los grani-
tos consti tuyen el elemento litológico fundamen tal, Abantos es un caso 
ti pico de ver tiente tajada por el 'ur y suave por el )l¡orte ; el cerro de 
San ]uall o de la Cierva se enlaza por el orte con una serie de culmi-
naciones en la que destaca la Cueva Valien te. El ce rro de :-Iata lasfuentes 
.. 
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está cortado por el M ediodia; al \" orte tiene la cra rgunta del 21 foros : la 
PCñota aparece abru ptamente tajada hacia la misma vertiente meridio-
nal , siendo Illucho ll1:is uave la se ptentrional; los Siete Picos constituyen 
ot ro Caso de contraste bien patellle, )' siguen la misma regla. La Maliciosa 
da frente a la hoya de Naracerl'ada l11ediante enorme acantilado, que la 
hace inaccesible, )' en cambio se llega a ella con gran facil idad desde el 
Norte. 
La Peña del Oso está cortada como su homóloga Pellota, dando frente 
a! valle del J[oro. que entre ambas (con el Montón de Trigo)' Peoa 
\ glli la) se abre. Pcüalara eilala, cual ninguna otra cumbre, estos con-
trastes. pues pre:-,enta 1111 perfi l accntuadalllentc disi lllétrico, ta l como un 
t riángulo rectángulo cuya hipotennsa fuese la loma que desciende hasta 
'" VI 100 o .~ E u \.-
<i " .. Q)>-
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F ig. 3. - Infl ucnciR de las diaclasus en lit lIlorfologíA del GuadarrH I1HI; perspe<:livn de In ver· 
tiente meridionol de In CuerdR Larga. Nótese IR correspondencia entre In Pedrizn y In Mali· 
ciosa, Cuyo Ye lmo estlÍ re]lrodl lc ido en Csln. Parte superior de lA Pedrizn, senil, casi borrado 
por. In erosión regresiva. 
La Granja; el corte de su vertiente meridional está exage rado por la 
erosión glaciar cualernaria. Los Hoyos de Pinilla hacen lo propio. La 
Cuerda Lrrga ofrece aspectos no menos interesantes. Las Cabezas de 
H ierro, por llevar all í el gran ito un leve capuchón de gneis , no presentan 
grandes contraste-. Sin embargo, ellas, y m:ís la Najarra, ofrecen el con-
traste consabido. Pero ahora surge un dato precioso que relacionaremos 
debidamente. , Jerece atención s.u examen. 
L, Pedriza de 2IIanzanares es obra de la erosión, de la composición quí-
mica del granito, y de estos factores superpuesto5 a un tercero: las dja ~ 
clasas (figs. 3, 4 )' 5). En la Pedriza de AJal1zanarcs, situada precisamente 
tn la vertiente meridioml del Guararrama, aparecen, como predominan-
tes, e10s planos de diadasa: uno próximamente horizontal y otro que diri-
giéndose de XE.-SW. buza l,igerámente hacia el u!'. De ahí que no sola-
. . 
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lI1ellté el Yelmo o D:cZlIlo. :'Ii!ltl el ¡{¡"ien del P[¡jaro, 1u'" Pil1g-anilln.., y talltas 
otras cúspides aparl'zcan como un cortejo de l11 oll~ trll(l:-' que al dirigir ... c al 
asalto de la alta di\'i soria ,e hubiesen quedado IlCtrificadu" clln. en'ando 
una extraria actitud de incllrración del (ucrpo hacia lo aIh). F~ta inclina-
ción de los mogotes gran it ieos nu e, exclu,i,'" de la Perlriza : la tenemus 
también en la propia ~ l alici0,a: de los ln' , espolones que el ella irradian, 
el central presC'llta a5 imblllo una ~crie de pingani ilo~ 'lut.' :-.<:oalan la lCJ'l1Ii-
lIaciólI de gruesos billlCOS d(' granito que ~e hl1lHlcn en la ba .... e. l.a propia. 
~, r aficio!:la, la ~lal i ciosa chica a~ill1i"1110. pre!'icntan ell' Irll1 ". :tr<.l"laladllra ~ , 
huella dc la acción erosiva dc las nieres a lo largo de j~b dlacla:"!as con hu-
zamicnto hacia el Sur, pred(Jll1inallte:;. 
Las chimeneas de 10$ Siete Pico:'l . si bien algunas prCfielltau d~"'l'ó1mal"iún 
según plallos ca:, i horizo ll talc!:l. no puedt:'1l ~er lltra CII!-¡l qUl.' ,0113:-- graní-
ticas COI Il111Il:lrCS ~ejJarac1a:, por otras zonil!) en que por l'Ú::C!o rl~ cllonnC's 
fricciones el gra:1ito e ha altera-
do profu lldamente. 'Testigo;; de e:,-
tas fricciones son los granit os de los 
alrededores de Cereedilla . que cual-
quiera Pllede observar a lo largo de 
los camillo; que coudueen a la 
Fuenfría o a lo largo del ferrocarril 
eléctrico al Puerto de :i:avaccrra-
da . . \l1í apa rece el granito en un 
estado eJe eli ~grcgac i ól1 ITIccún ica tal 
que es senci llamente una arena ar-
¡:ig, 4. - P1RIlO de la rigura 3. Los t rAzO~ y 
los puntos seilal¡1n Jos peldailoll de lns dia-
clusas-fallas, .urrasndfls. 
ci ll osa : por efecto ele una patente mi loni ti zOI ción gelleral el granito for-
ma bolas poco a lterada~, in rJ uíelas ell In masa arenosa. l ~ n la !:-upcrflcie 
aparecen grandes 1ll0rrotC5 que rCl.:uerdan a lo~ ele la Pedriza. ;\0 fa l-
tan tampoco lona:, de fricción illten a alternando con Olra!l ell que por 
efecto contraria el granito resistc a In erosión: los cuntrafuertl.;s merid io-
nales de Sicle Picos presentan dcpre!:.i(llles arenosas :-.cpararlas por .. aliclltcs 
graní ticos: Collado 1\lbo, etc Y como deta lle intere,anre c'lIlvieCle ,l1l1l ,e-
íialar el hecho de que los dos contra fu rtes que cnn ~iel(! Pie , encie rran 
el amplio anfi teatro de esta monta"a en forma de herradura . prc~cl1tan en 
las prox imidades de Cercedi lla los planos de diad"a que 1'~l1i ; ll )S con i-
clerando como causantes de los descensos en la \wtiral que al (;uadarrallla 
han afectado, esos planos de diadasa e~tán en la ba;c ele lo, contra fuertes 
de iete icos alabeados hacia los cim ientos profuncl", de la cunlillcra . 
COIllO si las misma presiones c¡ne han cleterl1li nado la cun'<1!ura de la Sie-
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rra GlIndarr:una, empu jándola de forma que lo, Siete Picos, CO II los picos 
de Pa apill l ( t'cila del Oso, etc.) r la ~Iuj e r ~ [u c rta, aparecen como recha-
zados hacia el j\Iortc. esas presiones hubiesen comprimido t;lugcncial-
mentc, en la profund idad . a los planos de diadasa. y en cambio hubiesen 
quedado alg de, tlccados en la supcrlicie. facil itando así m;.s r 111:\5 la ul-
terior labor ero i\"a. 
Esos planos dc diadasa. que. por tanto. describen una curl'a pasando 
de buzar hacia el S. en lo alto a bu zar hacia el :\orte ell lo profun do, de-
jan de deformarse pOCL> a poco. y ya en la re;;a Pintada adoptan buza-
miento Sur incipiente . para adquirirlo francamente en la Alalk iosa. 
Fig. 5. - Esquema de la morfología de In veltientc meridional de la Cuerda LRrgn. 
E n la \'ertiente septentrional existen algunos acantilados: cerca de La 
Granja, bajo el lomo del Reventón ; pero son la excepción, mientras en 
la vertien te meridional con titu)'cn la regla. 
No incl inamo a trazar un esquema del Guadarrama considerando que 
sus rasgos morfológicos estudiados trans \'c rsalmente le dan carácter de 
:lnticlinal glleísico. descansando sobre Ull batolito granítico. Este ,ulticlinal 
ar ranca ría. estudiando el cone correspond iente al meridiano de Al;ldrid , 
desde La Granja , al Norte. y te rminaría mucho má abajo de la actual línea 
de fa ll a que pasa junt a Torrelodones. Posiblemente sobre los gneis exis-
tir ían otros terrenos más modernos pertenecientes al Paleozóico, ya que 
por el Nordes te el Guadarrama los presenta. Un régimen eros ivo prolon-
gado, un ciclo geográfi co completo, redujo el anticlinal a penillanura. 
Posteriormente han sobreven ido contragolpes de movimientos orogéni-
cos que en el Guadarral11a se han traducido por un régimen de fallas. El 
bloque hu ndido de la lo a del Ta jo ti ró del horst guadarrame1i o, consi-
, 
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guiendo desgajar una banda paralela a la falla principal: a, í se formaría 
el zócalo. quedando en alto, a modo de euiia, la Sierra del Hoyo de ~ Tan· 
za!lares. ,\1 mismo tiempo. dos \'alles longiludinale, han apar cido: el del 
Lozoya. por rcsbalall lielllo de la ha)' Cuerda Larga " al ti rar de ella el 
zócalo a medio hundir, }' la garganta del río )!oro ' por re. balall1iclllü de 
la alineación de la l'ciiota y Puerto del León COIl re;peclo a la Pe';a lel 
Oso y la Mujer ~ Iuerta. Diac1asas dirigidas próximamente de Norte a 
Sur del imitarían otras líneas de resbalamiento en la veni cal ~' expl icarían 
el que el tramo !\ bantos-Cierva-Cue\'a Valiente, dirigido de :-':one a S ur, 
haya quedado en alto, hu ndiéndose con respecto a él el sector que ,;c in icia 
desde el puerto del León hacia el Nordeste. 
En esta teoría se explica, implíci tamente, la existencia de notabi li ima 
formas de erosión granítica en la vertiente meridional de la uerda 
Korte de la ierra de ' uadarrama (Cucrda de Peiíal"ra) : el Carro del 
Diaulo y otros mogotes graníticos son reproducción adecuada, aunque r -
ducida, de la Pedriza ele ~Ianzana res, e incluso están en el mi 010 meri -
diano, como indi cando una mú ltiple identidad de origen y par ntC3CO. 
El Guadarrama sería un perfecto Block-Moll"laiJl en la tennin 10gÍa 
geográfi ca moderna, y tres falla s habrian acabado ele retoca r Sll mo rfolo-
gía y rasgos estructura les. La [osa del Ta jo sería la parte d Guaelarrama 
hund ida , pero un dia emergente. Hoy estamos ante un batolito granítico, 
y ladas e as fallas y diaclasas, localizadas a zonas determinadas, acaso 
constituyan el efecto póstUIlIO y amortiguado de pretéritos fenómenos 
orogén ieos de gran a.mplitud que hubieron de tener lugar en las <:'1pas de 
gran espesor <Iue cubrieron a dicho batolito ' . 
y autoriza este modo de pensar el hecho, también ad mitido por todo 
ti mu ndo, de la concordancia de las direccione generales rle fa lla de la 
I'deseta ibérica. puesta de manifiesto por el paraleli smo de las ql1 delimi-
tall la depresión del Tajo l' la de la depresión Bética: el Gl1ada rrama, en 
su estructu ra y morfología, seria Ull conjunto ele detall es tectón ico dentro 
del marco general ele la ~reseta. Aca O la depresión del Tajo eria un in-
llIen so pl iegue sinclinal entre cl Guadarrama y la al tiplanicie toledana, 
reapareciendo en el borde de ésta, frente al Ta jo, los l11isl11os detalles tec-
tónicos (frecuencia de diaclasas) qllc los analizados en e ·ta Ilota . 
I Que corresponde. por tanto, a la primitiVA línea de miiximAs cumbres de la ¡erra di'! Gua-
darramn. 
El basalto de Cancncin y algunas de las inl'ccciol1cti rTleiáJicA S. como la 1\\01 ibdenii;'l de T o-
rre:lodones, Rsí como los numerosos diQ1Ies Que armun entre los ~ran it os y se orieutal1 st'glin 
aQuella dirección diaclnslcn NE.-SW., lJ ien pudíerHll ser eco de tn les descolllpresioll l!s póstumas . 
